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COLECCIÓN DE D. LUIS MARIÑAS OTERO: CONJUNTO DE
PIEZAS ARQUEOLOGICAS PROCEDENTES DE EL SALVADOR'

Ana María Castaño Lloris*

LA COLECCION

Está compuesta por un total de 85 piezas de cerámica y una de piedra pertenecientes a
culturas precolombinas de la zona salvadoreña, que desglosada "grosso modo" comprende: 64
vasijas, 18 figuras antropomorfas y zoomorfas, un sello o pintadera, un molde y un fragmento de
flauta.

Los n ŭmeros de inventarios correspondientes están comprendidos desde el M.A.M.
89/1/1 al M.A.M.89/1/85.

El grueso de la colección es de calidad, mereciendo especial atención no solo el conjun-
to de vasos polícromos de tipo mayoide, sino también las vasijas miniatura de lo g que de unos y
otros en su momento carecía el Museo de América de Madrid, viniendo a Ilenar una laguna den-
tro de los fondos del Museo.

Esta colección, reunida por el Excmo. señor D. Luis Mariñas Otero ex-embajador en El
Salvador, Tanzania, Zambia y Rep ŭblica Dominicana, entró a formar parte de las colecciones del
Museo de América de Madrid gracias al legado testamentario del mismo y cuya acta de donación
la realizó el 30 de junio de 1989 su viuda doña Laura Fernández.

Una vez más, los fondos del Museo de América se ven incrementados, como también fue
su origen, por la donacián de generosos y entusiastas coleccionistas a quienes desde estas pági-
nas hemos de rendir nuestro sincero agradecimiento.

Al carecer las piezas de los datos de procedencia de su registro arqueológico, y no
pudiéndose atribuir a ningŭn yacimiento arqueológico con propiedad, (sólo una pieza (M.A.M
89/1/26, Ileva adherida una etiqueta con el sitio de Quelepa inscrito, dato no suficiente para su
clasificación), el ŭ nico método posible de presentación de la colección es a partir de la compara-
ción tipológica y establecer paralelos.

SITUACION GEOGRÁFICA-ARQUEOLOGICA DE EL SALVADOR

Enclavado en lo que en la geografía tradicional se conoce como América Central,
(Figura 1), sus principales unidades morforógicas son una prolongación de las de Guatemala.

Dentro del territorio salvadoreño queda la continuación de la alineación volcánica con vol-
canes tales como Santa Ana, Izalco, San Miguel y Conchagua que dominan el litoral del Pacífico
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sobre el que forman una rápida vertiente. Al norte de la regián volcánica se extiende una meseta
excavada por la cuenca del rio Lempa. La Ilanura del Pacífico y el valle del bajo Lempa constitu-
yen las tierras cálidas.

FIGURA 1 r Mapa de El Salvador.

Y situado, seg ŭ n la arqueoloía, en el área centroamericana, en la denominada "ZONA
DE CONTACTO MAYA" junto con Honduras, se revelá muy pronto como un importante "corre-
dor" de inFluencias (Gendrop,1987). Partiendo de las aportaciones de los Olnnecas durante el
Preclásico Medio, no será hasta fines del Preclásico cuando se establezca un intercambio regular
con el área maya. Sin embargo, a pesar de hallarse en la Ilamada zona de contacto maya, de
donde recibió grandes influjos culturales, esta regián había de participar en gran medida de las
influencias del altiplano central mexicano. A partir del Período Clásico mantendrá continuas rela-
ciones comerciales y culturales con zonas como la teotihuacana y la totonaca. Al mismo tiempo
sería campo de una sucesián de oleadas migratorias: durante el Clásico Temprano (250-600
d.C.) un grupo teotihuacano-pipil contribuyó a la difusián de influencias teotihuacanas en el área
maya.

La mayor intensidad de la influencia maya no se producirá hasta Fines del Período Clásico
(600-900 d.C.). Durante el Postclásico recibiá la Ilegada de un nuevo grupo Pipil con el que el
influjo de los pueblos mexicas será mas evidente, y conformarían la base de la poblacián a la Ile-
gada de los españoles.

Desde el punto de vista arqueolágico tradicional, El Salvador está dividido en tres regio-
nes (Haberland,1981): la occidental cuyo mayor exponente sería la zona arqueolágica de Santa
Ana con sitios como Tazumal, Chalcíluapa y Majahual en la Costa del Bálsamo; la central, donde
destaca el sitio de Cihuatán, de mayor predominio Pipil, como lo atestiguan las abundantes caras
de TIaloc, dios de la Iluvia mexicano; y la oriental, cuya lí nea de separacián con la región ante-
rior estaría marcada por el rio Lempa (Lothrop, 1939). Sin embargo, los ŭ ltimos estudios ponen
esta separacián en el río Jiboa, cerca del volcán de San Vicente. Los más notables yacimientos
serían Usulután Y Quelepa.

1. LAS VASIJAS

Dado el elevado n ŭmero de ellas, vamos a sintetizar la presentacián haciendo mencián de
los principales estilos cerémicos e incluyendo en ellos los ejemplares más notables de la coleccián.
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1.1. CERÁMICA USULUTÁN (200 a.C.-550 d.C.)

La característica mayor de esta cerámica está en la decoración: pintura en negativo de
líneas paralelas, generalmente onduladas, de color claro sobre fondo oscuro, (M.A.M. 81/1/25,
y 89/1/26). Alcanzó gran popularidad, encontrándose desde el Sur de México al Norte de
Nicaragua, pero su máximo desarrollo lo alcanzó en Copán y en El Salvador. Dado la complica-
ción de esta técnica, en algunas zonas de las tierras bajas se innitó con la aplicación de dos o tres
engobes. La cerámica Usulután tambien cultivó otras técnicas como la de aplicación e incisión
(M.A.M.89/1/29) sobre vasijas con engobe blanquecino; suelen ser vasijas tripodes o tetrápodos
mamiformes muy desarrollados (M.A.M.89/1/31 y 89/1/55). (Figura 2).

FIGURA 2: Cerámica Usulután.

1.2. CERÁMICA COPADOR

Se corresponde con el Período Clásico Tardío (600-900 d.C.) de la cultura maya propia-
mente dicha. Fue un producto de gran aceptación en el áerea de Copán y en sitios de Honduras
y El Salvador. Parece no ser más que una prolongación de la policromía del Clásico Antiguo. Tanto
sus personajes como sus representaciones de animales suelen ser estereotipados como los que nos
muestra el plato (M.A.M. 89/1/52) y no son los actores de alguna escena. Hasta tal punto Ilega
el grado de estandarización que Longyear lo ha designado como "el hombre de Copador".
Aparecen de pie "en procesión" (M.A.M. 89/1/61), sentados (M.A.M. 89/1/67) o tumbados
boca abajo con las manos levantadas como queriendo sostener la banda de glifos que se desa-
rrolla sobre ellos (M.A.M.89/1/56). En alg ŭ ncaso si muestran verdaderas escenas, bien de sen-
tido civil o religioso. Así, el (M.A.M.89/1 /21 ) bello vaso carenado, de forma cilíndrica, con pare-
des evertidas, presenta en su línea de carena y mediante modelado y en gran relieve una cabeza
de tortuga, cuyas patas hacen a su vez de soporte del vaso convirtiéndolo en tetrápodo. Sobre la
pared del vaso, un friso pintado muestra a siete personajes que simulan estar sentados sobre el
caparazón de la tortuga, portanclo armas o remando. De ser así, estaría relacionacio con los dio-
ses remeros del Inframundo. (Figura 3).

La parte superior de los recipientes Copador, alrededor del borde, suelen tener un friso
compuesto de inscripciones inspirado en los gliFos mayas. Durante mucho tiempo se ha supuesto
que estas inscripciones, a diferencia de los vasos mayas, no tenían ning ŭ n sentido y que su fun-
ción era meramente decorativa. Sin embargo, M. Coe ha supuesto que si en el texto que rodea el
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vaso el n ŭ mero de glifos varía, su orden de aparicián siempre es el mismo; por consiguiente, el
texto debería tener alg ŭ n sentido. Las repeticiones podrían ser de orden natural o mágico.

IGURA 3: Ceramica Copador.

Dentro de este grupo destacamos, por su singularidad tipológica, la vasija (M.A.M.
89/1 /67): su forma semiesférica se ve interrumpida en torno a la base por tres achatamientos cir-
culares en donde se inscriben otros tantos personajes masculinos sentados de perfil. Tanto en torno
al borde, como en el interior muestra los característicos glifos. (Figura 4).

FIGURA 4: (M.A.M. 89/1 /67).

1.3. CERÁMICA POUCROMA ULŬA-YOJOA

Con idéntica cronología que para la cerámica Copador. La polícroma de Ul ŭa-Yojoa de
Honduras parece haber sido producida de acuerdo a diferentes normativas que Copador: más for-
mas de vasos, más variación en la decoracián y una paleta de colores más amplia y más varie-
dad de tipos de pasta, aunque los trabajos sistemáticos sobre estas características estan empe-
zando. Esta variabilidad observada probablemente, se debe a dos consideraciones: un lapso de
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tiempo mayor de producción y distribución, y una zona de producción más ancha y con más uni-
dades producidas (Beaudry, 1987). De hecho la cerámica polícroma de Ul ŭa-Yojoa se extiende
por la parte oriental de El Salvador, en torno al lago Fonseca e incluso el Norte de Nicaragua.

El corpus de vasos de la colección perteneciente a este apartado es notable en su calidad,
siendo los más representativos los vasos cifíndricos (M.A.M. 89/1/27,89/1/54), el vaso cilíndri-
co tetrápodo (M.A.M. 89/1/65) pertenciente al Babilonia polícromo; la vasija semiesférica de
altas paredes (M.A.M. 89/1/38), cuya decoración cubre, con un sentido de "horror vacui", toda
la pared del vaso combinando, en dos frisos, los dibujos geométricos con la característica cabeza
emplumada, con influencia del Cancique polícromo de Comayagua; los platos tripodes (M.A.M.
89/1/50, 89/1/85); el plato (M.A.M. 89/1/82) cuyo motivo central parece recordar al "mons-
truo de la Tierra", deidad mexicana, y cuya técnica decorativa muestra influencia de la zona de
Nicoya. (Figura 5).

FIGURA 5: Cerámica Policroma Ulŭa-Yojoa.

1.4. OTRAS VARIANTES

De cerámica monócroma en negro, a caballo entre el Clásico Tardío y el Postclásico con
notable engobe pero sin Ilegar al "engobe frotado" de Boggs, sería el vaso cilíndrico (M.A.M.
89/1/42) con decoración incisa de medias cañas verticales, el incensario semiesférico con pie
anular calado (M.A.M. 89/1/64), y el recipiente en forma de copa (M.A.M. 89/1/69) que,
mediante pastillaje en incisión, muestra el rostro de un personaje masculino en la pared del vaso.
Recuerda, en un primer momento el rostro de Tláloc, dios de la Lluvia mexicano, pero carece de
los característicos colmillos serpentiformes y de las grandes cintas sobre los pómulos. De cerámi-
ca rojo sobre crema o naranja anotamos (M.A.M. 89/1/24, 89/1/53, 89/1/77 y 898/1/43).

2. VASIJAS ZOOMORFAS

Son siete las vasijas que integran este apartado. Nos muestran las representaciones de
ciertos tipos de animales, símbolos de deidades y también como tótems individuales o de grupo.
Los n ŭ meros (M.A.M. 89/1/8 y 89/1/3) son, a su vez, instrumentos musicales: el 1 2 es un mono-
silbato y el 22 un armadillo sonaja; los (M.A.M. 89/1/9, 89/1/18, 89/1/68) se corresponden
con un tapir, un mono y un ave. Estos cinco pertenecerían al compleio Lepa dentro del Obrajuelo
liso del sitio de Quelepa. (Figura 6). La vasija (M.A.M. 89/1/81) de forma globular representa
un mono cuya cabeza moderada se corresponde con el cuello y boca de la vasija, muestra una
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decoración en rojo de lineas entrecruzadas sobre el cuerpo globular que simula el del animal. El
n 9- M.A.M. 89/1/10 pertenece a una extraña figura, mezcla de rasgos antropomorfos y zoomor-
fos, de la que habría que comprobar su autenticidad.

FIGURA 6: Vasips zoomorfas.

3. FIGURILLAS

De cerámica, macizas, casi siempre femeninas y desnudas, suelen ser muy numerosas y su
funcián difícil de determinar, si bien parece ser que estan unidas a ritos de fertilidad. Los rasgos
faciales están simplemente indicados con incisiones o modelado, siendo la forma de los ojos una
de las principales características para indicar la tipología: una ranura horizontal sobre una boli-
ta de pastillaje, produciendo una sensacián de ojos adormilados, (M.A.M. 89/1/13); o con dos
punciones (M.A.M. 89/1/7). La nariz es corta y gruesa; la boca se realiza de manera similar a
la de los ojos, con el labio inferior sobresaliente; las orejas, muy toscas, presentan profundos ori-
ficios para la aplicacián de orejeras (M.A.M. 89/1/7), o ya modeladas (M.A.M. 89/1/16).
Escasamente ornamentadas, lo más Ilamativo suele ser el tocado (M.A.M. 89/1/6, 89/1/17). Tan
sólo una porta un collar formado por una sarta de perlas, realizado mediante pastillaje (M.A.M.
89/1/14). Casi todas presentan deformación craneana. (Figura 7).

FIGURA 7: Figurillos.
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El cuerpo suele ser rectangular y aplanado. Tanto los brazos como las piernas cuando se
presentan suele ser redondeados. En algunos casos están adheridos al cuerpo. Las manos son
esquemáticas. No muestran el sexo y sólo en algunos casos se perciben pequeños senos (M.A.M.
89/1/20). Generalmente se presentan de pie (M.A.M. 89/1/9). Hay un tipo conocido como "en
cuclillas" de San Marcos de Lempa (M.A.M. 89/1/1).

En cuanto a la figura (M.A.M. 89/1/60), de piedra válcanica, toscamente tallada, pare-
ce responder a los cánones de las esculturas de la Costa del Bálsamo: representa a un personaje
con la espalda encorvada y flexionados los brazos y piernas y que seg ŭ n Lothrop, podrían estar
relacionadas estilísticamente con las del occidente de Nicaragua y por tanto podría tratarse de un
producto del pueblo pre-pipil.

Las figurillas (M.A.M. 89/1/12, 89/1/15), que a su vez son silbatos, portan un tocado
que recuerda el que en forma de abanico de papel plisado (tlaquech panytoij, Ilevan las divini-
dades teotihuacanas relacionadas con la fertilidad durante el Postclásico.

4. VASIJAS MINIATURA

Denominadas en la terminología arqueológica inglesa "ink pot", este tipo de vasijas resul-
tan muy abundantes tanto en su acabado liso, inciso o con decoracián de modelado en los con-
textos funerarios del área maya desde el Preclásico Tardío al Clásico tardío. Su finalidad no está
claramente determinada, probablemente estuvieran destinadas a contener pigmentos bien para la
decoracián personal como los destinados para la escritura.

Las vasijas (M.A.M. 89/1 /4, 89/1/5, 89/1/71, 89/1/76) conforman este tipo de apar-
tado y las encuadramos dentro de la cerámica de Usulután ( 200 a.C.-550 d.C.). Los tres prime-
ros n ŭ meros representan, mediante modelado, aplicado e incisión, una rana, uno de los animales
más frecuentes en la iconografía de la costa sur y bocacosta de Guatemala y El Salvador por su
relación con el agua y la fertilidad. El (M.A.M. 89/1/76) es un cuenco tetrápodo. La vasi•a
(M.A.M. 89/1/71) contiene restos de un pigmento rojizo, hecho que vendría a apoyar la finali-
dad de uso como instrumento para la escritura y pintura. (Figura 8).

FIGURA 8: Vosijas miniaturo
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5. OTROS TIPOS: FLAUTA - MOLDE - PINTADERA 0 SELLO

Flauta. Fragmento de flauta (M.A.M. 89/1/74) formado por un cilindro de arcilla de 4,5
cm. de diámetro; presenta mediante modelado, y a continuación de una moldura,
una cabeza de jaguar a través de cuyas fauces abiertas contin ŭa el tubo del flau-
ta. Este tipo de ilautas tenían en su interior una bola de arcilla. La posición de esta
bola a lo largo de la pared cilíndrica interna, seg ŭ n la posición de la flauta fuera
vertical u horizontal, determinaba la variación cle tono producido por el instru-
mento (Andrews 1976). En el sitio de Quelepa, a orilla del río San Esteban, en el
oriente de EI Salvador se han encontrado ejemplares similares pero con cabezas
de ave.

Molde. Representa, mediante técnica excisa, el rostro de un personaje masculino portan-
do un tocado con un adorno sobre la frente (M.A.M. 89/1/70).

Pintadera o sello. (M.A.M. 89/1/2), de forma ovalada, mediante profunda excisión,
muestra la figura de un ave no identificada con las alas explayadas. Los sellos o
pintaderas de arcilla resultan muy frecuentes en Guatemala y El Salvador y sus
diseños se realizan a patir de una incisión y excisión profunda; los diseños suelen
ser zoomorfos, como en el caso que nos ocupa, y geométricos. Aunque Ia forma
más corriente es la de cilindro, también los hay cuadrados, rectangulares y ova-
les. Estos tipos ŭ ltimos hacen que su diseño, al estamparlo, sea menos seriado que
el de los cilíndricos. (Figura 9).

FIGURA 9: (M.A.M. 89/1/74, 89/1/70, 89/1/2).

Dado que el motivo de estas páginas ha sido dar a conocer la existencia de esta colec-
ción, se ha tratado de dar una visión general y por tanto somera sobre la misma, quedando las
piezas que la componen inventariadas y dispuestas para un profundo estudio de las mismas.
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